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LA PALABRA DE DIOS 

“La Palabra divina que es 

poder de Dios para la 

salvación de todo el que cree, 

se presenta y manifiesta su 

vigor de manera especial en 

los escritos del Nuevo 

Testamento 
Concilio Vaticano II -DV 17 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
14 DE FEBRERO 2021 | VI DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 

ESCLAVAS DE CRISTO REY 

“Se le quitó la lepra y quedó limpio”.  Mc 1, 40-45 
 

• DISPOSICIÓN A LA ORACIÓN 

Abro el corazón a Dios. Puede servir la repetición de alguna 

oración breve como: 

 

"Gracias Señor porque estás siempre a mi lado"… 

"Ayúdame a sentir tu cercanía"… 

"Quiero estar contigo, Jesús"… 

 

Dios está presente en todas partes, y muy particularmente en 

el fondo de nuestro corazón; en consecuencia, hacer todas las 

cosas como bajo la mirada de Dios, busco el silencio donde 

la Palabra se hace carne en el deseo profundo de hacer 

solamente su voluntad. 

 

 

“Señor aquí estoy, si quieres puedes limpiarme” 

 

Canción: Tócame, Espíritu de Dios (Vídeo YouTube) 

https://www.youtube.com/watch?v=wQT3rt10Gx0 

 

LECTIO 

¿QUÉ DICE EL TEXTO? 

• Escuchemos la Palabra: Mc 1, 40-45 

Invitación a una segunda lectura personal del texto para 

comprender lo que dice. 

Don Pedro invita: 

“Arda en vuestras almas la 
sed de aquel Corazón 

Divino que le consumía las 
entrañas porque nos amaba 
ardientemente, y esa sed 
sea en nosotros un anhelo 
constante de padecer por 
Él, de salvarle almas, 

diciendo con fervor: tengo 
sed de almas, sed de tu 

reinado. Venga a nosotros 
tu reino” 

Carta N°37 

https://www.ecr-camcu.org/
https://www.esclavasdecristorey.com/
https://www.esclavasdecristorey.com/
https://www.youtube.com/watch?v=wQT3rt10Gx0
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MEDITATIO 

¿QUÉ ME DICE EL TEXTO? 

Vuelvo a leer personalmente el texto tratando de mirarme a mí mismo y peguntarme ¿Qué me dice el texto? 
 

EL evangelio de este domingo del tiempo ordinario nos muestra cómo Jesús acoge a un 

leproso. En aquel tiempo, los leprosos eran las personas más excluidas de la sociedad, 

evitadas por todos. No podían participar en ninguna actividad. Por esto, en Israel, el leproso 

se sentía impuro y excluido no solo de la sociedad, sino hasta de Dios, gracias a la experiencia 

profunda y comunicada por Jesús respecto a Dios nuestro Padre, los leprosos comenzaron a 

ser acogidos y reintegrados, en nombre del mismo Dios, como hermanos en la convivencia 

humana. 

  

• Mc. 1,40: El leproso tenía mucho valor, hace caso omiso de las normas de la religión para 

poder estar cerca de Jesús. Le dice: si quieres puedes curarme. Es decir: no hay necesidad 

que me toques. Basta que lo quieras, La frase revela dos males 1) el mal de la enfermedad 

lepra que lo convierte en impuro;2) el mal de la sociedad a la que estaba condenado y por la 

misma religión. Revela también la gran fe de los hombres en el poder de Jesús. 

• Mc.1,41-42: Acogiendo y curando al leproso Jesús revela el nuevo rostro de Dios. 

Profundamente compasivo, Jesús cura los dos males. En primer lugar, para curar el mal de la 

soledad, toca al leproso. Es como si le dijera:” para mí, tú no eres un excluido”, te acojo como 

hermano. En segundo lugar, cura la enfermedad de la lepra diciendo: “Quiero, queda 

limpio”... Jesús para ayudar al excluido y así revelar el nuevo rostro de Dios, trasgredió las 

normas de su religión y toco al leproso…en aquel tiempo quien tocaba un leproso era impuro 

ante las autoridades religiosas y ante la ley de la época. 

• Mc.1, 43-45 Reinsertar a los excluidos en la convivencia fraterna. Jesús no solo cura, sino 

que quiere que la persona curada pueda de nuevo convivir con los otros. Reintegra a la 

persona en la convivencia y la sociedad. El leproso proclama el bien que Jesús le ha hecho y 

Jesús se convierte en excluido. Jesús le había prohibido hablar de esta curación. Pero este no 

lo hace. Proclama la sanación que Jesús hizo en su vida. 

Jesús no podía entrar públicamente en una ciudad, sino que se quedaba fuera en lugares 

desiertos. ¿Por qué Jesús se quedaba fuera en lugares desiertos? Jesús había tocado al 

leproso. Por tanto, según la opinión de la religión de aquel tiempo, ahora El mismo estaba 

impuro y debía vivir alejado de todos. No podía entrar en las ciudades. Pero Marcos indica 

que a la gente no le importaba mucho estas normas oficiales, sino que “venían a El de todas 

partes”. 

 

“La compasión de Jesús está por encima de la ley” 

Hoy la lepra está más controlada, aunque todavía existe y en algunas partes en 

abundancia. También Podemos pensar en otra serie de” leprosos” en nuestra Sociedad. 

Hay grupos de personas que marginamos, porque no son agradables de tener cerca e 

incluso lejos, y de los que tal vez ni nos queremos enterar: los contagiados, los enfermos, 

los ancianos, las víctimas de la guerra o de la violencia, los sufren y mueren de hambre…  
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El Mundo de hoy quiere ver solo a los sanos, los poderosos, los que tienen fama, 

honores… la mirada de Jesús es otra, te invita a mirar a los más necesitados, esta es la 

verdadera misericordia ante el prójimo… y tú ¿Cómo miras a las personas, desde una 

mirada de conveniencia o miras desde la mirada de Dios? 

 

ORATIO 

¿QUÉ NOS HACE DECIR A DIOS ESTE TEXTO LEÍDO?  

Expresamos a Dios nuestra acción de gracias. Alabanza o súplica de perdón o ayuda. Podemos orar con 

un salmo o canto apropiado.  

 
Señor Jesús, al hacerte humano tocas, abrazas y besas la pobreza de nuestra 

naturaleza, la debilidad de nuestra carne y de nuestro corazón. Gracias, Jesús, por 

tocarme, abrazarme y besarme. 

 

En el contacto entre tu mano y la mano del leproso quedó derribada toda barrera entre 

Dios y la impureza humana, y nos mostraste que tu amor es más fuerte que cualquier 

mal, incluso más que el más contagioso y horrible. Gracias, Jesús, porque estás 

siempre de mi parte, a favor del vulnerable. 

 

Tú nos muestras, Jesús, que la voluntad de Dios Padre es curarnos, purificarnos del mal 

que nos desfigura y arruina nuestras relaciones, para que vivamos felices, como 

buenos hijos de Dios Padre, como hermanos de todas las personas. Gracias, Jesús, por 

curarme, por purificarme, por perdonarme. 

 

Jesús, tomaste sobre ti nuestras enfermedades, te convertiste en «leproso», para que 

nosotros fuéramos purificados. Gracias por asumir el dolor y la muerte para darnos la 

salud. 

Señor, que tengamos el corazón siempre abierto, para dejarnos tocar y curar por ti, 

para abrazar y sanar a cuantos nos necesiten. 

 
Oración inspirada en la audiencia de Benedicto XVI, del 12 de febrero de 2012. 

 

 

CONTEMPLATIO 

¿QUÉ ME HACE SENTIR ESTE TEXTO?: 

En el silencio de la escena acojo los sentimientos que suscita en mí el ver a Jesús, sus actitudes, sus 

prioridades, su propuesta. 
 

Ver a las personas, como si presente me hallase. Escuchar lo que dicen, mirar lo que 

hacen, ofrecerse a colaborar con sencillez. Por ejemplo, si Jesús está ayudando a alguien, 
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participar del trabajo, sin protagonismo. Y siempre ir pensando qué relación tiene esto 

con mi vida. Contemplar y aplicar. 

(Se podría volver hacer una lectura del texto... luego momento de silencio) 

 

• ORACIÓN FINAL 

 

 

De rodillas, 
sin aspavientos 
ni exigencias. 
No hay mérito 
ni medalla 
que garantice respuesta. 
No hay contrato 
o regateo 
para atraparte. 
 
Es más fácil. 
Pedirte ayuda, 
abrir los brazos, 
y murmurar, confiado, 
“si quieres, puedes…” 
 
José M.ª Rodríguez Olaizola, S.J. 

 


